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				PRÓLOGO

				PRÓLOGO

				Nueva Jersey, 2004

				—Papi —dijo Jecca a su padre, Joe Layton—. Quiero ir a Virginia a ver a Kim. Serán solo dos semanas, y te las puedes apañar en la tienda sin mí. —Era consciente de que parecía una niña llorica y no la mujer madura de diecinueve años que era, pero eso era lo que su padre conseguía que hiciera.

				—Jecca, te has pasado todo el año con tu amiga en esa facultad. Estuviste viviendo con ella y esa otra chica. ¿Cómo se llama?

				—Sophie.

				—Eso. No veo el motivo para que no puedas dedicarle a tu anciano padre unas cuantas semanas.

				«¡Ya estamos con el machaque paterno!», pensó Jecca, y apretó los puños. Su padre era un genio en la materia, que había elevado a la categoría de arte.

				Que se estuviera sacrificando todo el verano trabajando para él en la ferretería familiar era algo que parecía no entrarle en la mollera. Ya habían pasado dos meses completos desde que volviera de la universidad y su padre no se había tomado ni un solo día libre... y esperaba que su hija estuviese a su lado en la tienda. Jecca era la que había cubierto las ausencias cuando uno a uno todos los demás empleados se cogieron sus vacaciones. Pero no estaba por la labor de ocuparse de los cientos de bricolajeros en aras de lo que su padre llamaba «estar juntos», puesto que la única «conversación» que mantenían era cuando él le preguntaba si habían llegado las nuevas brocas para las fresadoras.

				Jecca agradecía todo lo que su padre hacía por ella, y deseaba verle, pero también deseaba tener algún tiempo libre. Quería catorce días enteros para hacer solo lo que se le antojara. Ponerse un biquini y tumbarse junto a una piscina; ligar con chicos; hablar con Kim de... bueno, de todas las cosas de la vida. Tener tiempo para soñar sobre su futuro. Estaba estudiando Bellas Artes porque quería ser pintora. Kim le había contado que había unos paisajes magníficos en los alrededores de su casa de Virginia, y Jecca quería plasmarlo todo en el papel. El plan era perfecto... salvo por la tozuda negativa de su padre. Y ella no quería provocar ningún enfado por desafiarle abiertamente, así que lo único que podía hacer era suplicarle que le diera permiso.

				Mientras lo observaba apilar unas cajas de tornillos para madera, pensó en el último correo electrónico de Kim.

				«Tendrías que pasar algún rato en Punta Florida —había escrito Kim—. Si subes a lo alto puedes ver dos condados en toda su extensión. Algunos de los chicos, incluido el idiota de mi hermano, se despelotan y saltan a la piscina natural que hay abajo. Hay una buena caída y muy peligrosa, pero aun así lo hacen. Chicos desnudos aparte, es un lugar precioso, y me parece que podrías encontrar mucho que pintar allí arriba.»

				Jecca le había explicado a su padre con toda la paciencia de la que era capaz, y de la manera más adulta posible, que tenía que pintar algunas obras antes del año siguiente.

				El hombre había escuchado educadamente cada palabra que le dijo, y a continuación le había preguntado si había hecho el pedido de los clavos de ocho centímetros.

				Jecca había perdido su recién adquirida madurez.

				—¡No es justo! —vociferó—. A Joey le diste todo el verano de permiso. ¿Por qué no puedo tener yo al menos dos semanas?

				Joe Layton había parecido ofenderse.

				—Tu hermano ahora tiene una esposa, y están intentando darme un nieto.

				Jecca soltó un gritito ahogado.

				—¿Dejas que Joey tenga todo el verano libre para que pueda tirarse a Sheila?

				—Refrena tu lengua, jovencita —le soltó él, mientras se dirigía a la pequeña sección de herramientas eléctricas.

				Jecca sabía que tenía que tranquilizarse. No llegaría a ningún sitio enfadando a su padre.

				—Papi, por favor —dijo, poniendo su mejor voz de niña pequeña.

				—Quieres ir a ver a un chico, ¿no es eso?

				Jecca se contuvo para no poner los ojos en blanco. ¿Es que alguna vez se preocupaba por otra cosa?

				—No, papá, no hay ningún chico. Kim tiene un hermano mayor, pero lleva toda la vida con la misma novia. —Tomó aire y se obligó a no irse a por las ramas. Su padre era un especialista en saber cuándo su única hija mentía. Joey hacía lo que le daba la gana contando todo tipo de trolas. «Salí con los muchachos», decía, y su padre siempre asentía con la cabeza. Luego, Jecca le decía a su hermano: «El próximo condón usado que te dejes en el coche te lo encontrarás en tu almohada.» Ella sabía que no había estado con «los muchachos».

				—Anda, papi —insistió—. Solo quiero dos semanas para cotillear con mi amiga y pintar. Cuando vuelva a la facultad quiero hacerlo despreocupadamente, como si no me hubiera dejado los cuernos para enseñarle a Sophie, y puede que a uno o dos profesores, algunas acuarelas hechas durante el verano. Eso es todo. Te lo juro sobre...

				La mirada que le lanzó su padre hizo que cerrara la boca; no podía jurar sobre la tumba de su madre.

				—Por favor —suplicó de nuevo.

				—De acuerdo —consintió él—. ¿Cuándo quieres marcharte?

				Jecca no respondió, o hubiera tenido que decirle que iba a salir por piernas ya mismo. En vez de eso, rodeó el cuerpo fuerte y rechoncho de su padre y se inclinó para besarle en la mejilla. Él se sentía orgulloso de que su hija rebasara por unos centímetros su metro sesenta y ocho, y le gustaba decir que salía a la familia de su madre, que eran todos altos y delgados.

				Su hijo mayor, Joey, era un Layton puro. Medía un metro sesenta y siete y era casi tan ancho como alto, músculo casi todo, gracias a haber trabajado en la ferretería desde que tenía doce años. Jecca lo llamaba «Bulldog».

				A la mañana siguiente bien temprano estaba en un avión. No quiso darle la oportunidad a ningún contratista para aparecer diciendo que a) le habían robado las herramientas, b) las había perdido o c) habían sido destruidas, y que necesitaba unas nuevas ¡ya mismo! Su padre esperaría que ella se quedara y le ayudara a cumplimentar el pedido. Joe Layton no se lo pensaba dos veces antes de enviar a su hija hasta la falda de una montaña en una camioneta de doble eje a entregar clavos, material de techados y repuestos de todo tipo.

				Cuando Jecca se bajó del avión en Richmond esperaba ver a Kim, pero su amiga no se encontraba allí. En su lugar, le estaba esperando el padre de Kim. Jecca solo le había visto una vez aunque se acordaba bien de él. El hombre era varios años mayor que su padre, aunque seguía siendo un tío atractivo.

				—¿Va todo bien? —preguntó Jecca.

				—Sí y no —respondió el señor Aldredge—. Anoche tuvimos que llevar corriendo a Kim al hospital para que le practicaran una apendicectomía de urgencia.

				—¿Se encuentra bien?

				—Sí, pero va a estar alelada unos cuantos días. Lamento no haber podido llamarte para comunicarte que pospusieras el viaje.

				—Tardé dos meses en convencer a mi padre para que me dejara salir de la ferretería. Si lo hubiera retrasado, jamás me habría dejado venir.

				—Los padres podemos llegar a ser un problema —admitió el hombre.

				—No me refería...

				—No pasa nada, Jecca. Lo comprendo perfectamente. ¿Por qué crees que Kim no ha ido a visitarte? No podía soportar la idea de separarme de ella.

				El señor Aldredge le sonrió. Kim siempre había dicho que su padre era muy fácil de manejar.

				«Es el hombre más dulce del mundo. Ahora bien, mi madre...» Las tres se habían echado a reír. Sophie y Kim sabían de madres difíciles, pero Jecca supuso que para problema, su padre, que valía por tres.

				Subieron al coche del señor Aldredge e iniciaron el largo trayecto hasta Edilean.

				—Kim estará de capa caída algún tiempo, pero te puedo presentar a algunas personas. Si te apeteciera, los amigos de mi hijo andan por aquí, y está su prima Sara, y...

				—No importa. Puedo pintar —le interrumpió Jecca—. Me he traído material suficiente para que me dure meses. Kim me dijo algo acerca de Punta Florida.

				El señor Aldredge hizo un ruido, como si Jecca hubiera dicho algo sumamente asqueroso.

				—¿He dicho algo malo?

				—No, esto, bueno, en fin, sería mejor llamar a ese sitio por su verdadero nombre, Punta Stirling.

				—Ah. ¿Debido a...? —No estuvo segura, pero le pareció que el señor Aldredge se ponía colorado.

				—Mejor se lo preguntas a Kim —masculló él.

				—De acuerdo —admitió Jecca, y permanecieron en silencio durante un rato.

				—Supongo que debería hablarte de mi hijo, Reede. Él y su novia rompieron. —El señor Aldredge suspiró—. Es la primera vez que le han destrozado el corazón. Le dije que no sería la última, pero eso no le hizo ningún bien. El pobre chico está tan abatido que me preocupa que pueda dejar la facultad de Medicina.

				—Eso es serio. Creía que estaba a punto de casarse.

				—Eso creíamos nosotros también. Él y Laura Chawnley eran pareja desde niños.

				—¿Y eso no es...? —Jecca consideró que mejor se guardaba sus opiniones para sí.

				—¿Limitarse? —preguntó el señor Aldredge—. Muchísimo, pero Reede es tan tozudo como su madre.

				—Y Kim —añadió Jecca.

				—Ah, sí. Cuando mis hijos deciden algo, no hay nada que los haga cambiar de opinión.

				—Parece que Laura cambió a Reede.

				—Ajá —dijo el hombre con un suspiro—. Cambió toda la vida de Reede. Iba a volver aquí después de terminar la carrera y abrir una consulta, pero ahora... No sé lo que va a hacer.

				Jecca había visto a Reede Aldredge solo una vez, cuando Kim se trasladó a la residencia, pero lo recordaba como un pedazo de tío bueno. Durante el último año, cada vez que Kim hablaba de él, Jecca había escuchado con suma atención.

				—¿Tuvieron una pelea? —preguntó Jecca, y le entraron ganas de añadir: ¿Está disponible?

				—En realidad no. Laura dejó a mi hijo de plano. Le dijo que se había acabado, que había conocido a otro.

				—Pobre Reede. Espero que ella no se haya ido con alguien de su pequeño pueblo, y que Reede tenga que verlos juntos.

				El señor Aldredge apartó la vista de la carretera para mirarla.

				—No fue tan considerada. Se ha enrollado con el nuevo pastor de la iglesia baptista de Edilean. Si mi hijo vuelve a ir a la iglesia alguna vez (algo que dice que no volverá a hacer), va a tener que mirar al hombre que le robó la chica.

				—Cuánto lo siento por él —dijo Jecca, pero por dentro estaba como unas castañuelas. Un hombre guapo, con el corazón destrozado y necesitado de consuelo. El verano se estaba poniendo interesante por momentos.

				Cuando llegaron a Edilean, Jecca emitió unos sonidos de admiración para expresar lo bonito que era el pequeño pueblo. Los edificios históricos habían sido restaurados y todas las fachadas se sujetaban a un estricto canon que uniformaba su aspecto. ¡En Edilean estaban prohibidos los edificios de cristal y acero!

				Como artista, Jecca apreciaba el detalle, pero se estaba esforzando lo suyo para salir del pequeño pueblo de Nueva Jersey donde había crecido, y en ese momento solo admiraba las ciudades, más concretamente Nueva York.

				En cuanto a Reede, iba a ser médico, así que podía ejercer en cualquier parte... y en ese momento su conexión con Edilean estaba rota. Jecca se los imaginó a los dos viviendo en París. Él sería un renombrado cirujano cardíaco, y ella una artista reverenciada por los franceses. Visitarían Edilean a menudo y verían a Kim.

				Cuando llegaron a la casa de los Aldredge, estaba sonriendo.

				—¿Cuándo podré ver a Kim?

				—Cuando sea. Mi esposa ya está en el hospital, y yo me voy a acercar allí en cuanto descargue tu equipaje. Si quieres, puedes venir conmigo.

				—Me encantaría.

				El señor Aldredge condujo los dieciséis kilómetros hasta el hospital de Williamsburg, y cuando Jecca vio a Kim sentada en la cama con el cuaderno de dibujo en las manos se echó a reír.

				—Tienes que tomártelo con calma. Descansa.

				Los padres de Kim salieron cortésmente de la habitación.

				En cuanto se quedaron solas, Jecca dijo:

				—Le dije a tu padre que quería ir a pintar a Punta Florida y me pareció que se iba a desmayar.

				—¡Dime que no lo hiciste!

				—¡Lo hice! —confesó Jecca—. Así que la cagué.

				—Te dije que no pronunciaras ese nombre delante de nadie de Edilean.

				—No lo hiciste —replicó Jecca.

				—Vale, quizá no lo hiciera. —Miró rápidamente hacia la puerta y bajó la voz—. Es el picadero local... y lo ha sido desde hace siglos.

				—¿Siglos? —preguntó Jecca con incredulidad.

				—Sin duda desde la Primera Guerra Mundial, y eso acabó en...

				—1918 —dijo rápidamente su amiga—. Y no me recuerdes la Gran Guerra. Fue entonces cuando se fundó la Ferretería Layton, y si oigo una vez más que los Layton tenemos una tradición que defender... De acuerdo, ¿y qué pasa con esa guerra?

				—Alguien bautizó el sitio como la Punta del Sobre Francés. Así era como antes se llamaba vulgarmente a los condones, que se utilizaban mayoritariamente allí. Con el tiempo, en algún momento la cosa se redujo y la F pasó a significar Florida...

				—Ya lo pillo —dijo Jecca—. Así que a cualquiera que tenga más de treinta años tengo que hablarle de Punta Stirling.

				—Buena idea.

				—Bueno, déjame ver qué estás diseñando —dijo Jecca, y cogió el cuaderno de dibujo de su amiga. La pasión de Kim era la joyería, y le encantaban las formas orgánicas. Esto era algo que había unido a las tres jóvenes cuando se conocieron en la facultad. Ya fueran joyas, cuadros o esculturas, a todas les gustaba reproducir lo que veían en la naturaleza.

				—Me gusta —dijo Jecca, mirando los motivos con forma de rama. Se desparramaban como si colgaran del cuello de una mujer—. ¿Añadirás alguna joya?

				—No me las puedo permitir. Apenas me puedo permitir la plata.

				—Podría hacer que mi padre te enviara algunos cojinetes de acero.

				Kim se echó a reír.

				—Bueno, dime qué le contaste a tu padre para conseguir que te dejara venir. Y háblame otra vez de todos esos hombres con cinturones de herramientas con los que tratas.

				—De mil amores, pero primero quiero oírlo todo sobre Laura y Reede y el chico malo del predicador.

				Kim refunfuñó.

				—Pase lo que pase, no menciones nada de esto en presencia de Reede. ¡Y no hagas ningún chiste!

				Jecca dejó de sonreír.

				—Realmente chungo, ¿no?

				—Más de lo que te puedas imaginar. Reede estaba realmente enamorado de esa guarrilla y...

				—¿Siempre has tenido esa opinión de ella?

				Kim miró hacia la puerta.

				—En realidad, la tenía peor. Me parecía mediocre.

				Ni ella ni Kim lo decían jamás en voz alta, pero al tiempo que se sentían agradecidas por haber nacido con talento para el arte, a veces, bueno, despreciaban a la gente sin dotes artísticas.

				—¿Mediocre en qué sentido? —ahondó Jecca.

				—Tediosa. Nunca hacía nada diferente a lo que hicieran los demás. La manera de vestirse, las cosas que contaba, lo que cocinaba, todo era insulso, sin gracia. Nunca logré entender qué veía Reede en ella.

				—¿Guapa?

				—Sí, pero sin llamar la atención.

				—Quizás esa fuera la razón de que lo dejara. A lo mejor se sentía intimidada por Reede —dijo Jecca—. Solo le he visto una vez, pero si no recuerdo mal, no daba ningún asco mirarle. Y debe de ser inteligente, o de lo contrario no estaría en la facultad de Medicina.

				Kim estaba mirando a su amiga con severidad.

				—¿Has venido aquí a verme a mí o a mi recién liberado hermano?

				—¡No supe que estaba libre hasta hace una hora! Pero ahora que lo sé, no estoy precisamente hecha trizas por ello.

				Kim empezó a decir algo más, pero vio que su madre estaba a punto de entrar en la habitación.

				—Tienes mis bendiciones —le susurró a su amiga, apretándole la mano.

				Con o sin bendiciones, durante los siguientes días Jecca encontró imposible llamar la atención de Reede. Si acaso, seguía igual de guapo que lo recordaba, y a sus veintiséis años estaba a un paso de convertirse en un médico con todas las de la ley.

				Pero por más que se esforzó no consiguió que se fijara en ella. Se puso pantalones cortos, que dejaban a la vista sus piernas, y escotadas camisetas de manga corta que mostraban generosamente su pecho. Pero Reede no miró jamás; de hecho, Jecca no le vio que mirara a nada. Solo deambulaba por la casa vestido con un viejo chándal y veía un poco la tele, pero la mayor parte del tiempo se lo pasaba con la mirada clavada en las paredes. Era como si su cuerpo estuviera vivo, pero su mente no.

				En un par de ocasiones, Jecca vio a la madre de Kim mirándola como si supiera que estaba tratando de llamar la atención de su hijo. Parecía aprobarlo, porque era muy amable con Jecca. Incluso le dio una fiesta e invitó a muchas personas de Edilean, la mayoría hombres solteros. Todos parecieron interesarse en Jecca, pero ella no les hizo ni caso; tenía la mente puesta en Reede.

				Después de tres días de intentar llamar su atención, desistió. Si no estaba interesado en ella, pues no lo estaba, y punto. Y no iba a seguir vistiéndose como si tratara de conseguir un curro de bailarina de striptease.

				Hizo que Kim le dibujara un plano de cómo llegar a Punta Florida —dijo el nombre en un susurro—, se puso unos vaqueros y una camiseta normales, cogió la caja de acuarelas y utilizó el coche de su amiga para dirigirse al solitario paraje desde el pueblo.

				Pasó dos días en la Punta, trabajando incesantemente; Kim había estado en lo cierto en cuanto a que era un lugar magnífico. Había un elevado risco que por un lado ofrecía unas dilatadas vistas del paisaje, y por otro daba a una profunda laguna de aguas claras. Primero fotografió las vistas, manteniendo pulsado el botón de la cámara digital con un rápido chasquido. Nunca se le había dado bien pintar a partir de las fotos, pero a lo mejor aprendía.

				Se esmeró en captar la bruma azul que ascendía desde las hondonadas de Virginia e iba desapareciendo poco a poco entre las copas de los árboles. Jugó a poner una tonalidad encima de otra para tratar de recrear la luz que se descomponía antes de brillar.

				Experimentó con trabajar lenta y meticulosamente sobre una pintura, y luego a toda velocidad en la segunda.

				El segundo día no ascendió por el sendero que conducía a la cúspide del peñasco, sino que permaneció abajo para estudiar las flores, las vainas, la corteza de los árboles, las hojas. No trataba de hacer una composición sino que pintaba lo que veía. Hojas que se entrelazaban de forma natural con otras en un perfecto equilibrio de luz, color y forma.

				Un par de veces se tumbó boca abajo para observar algunas flores del tamaño de una mariquita, y luego las recreó en acuarela. Pulsó el icono de aproximación de su cámara —gracias por el regalo, papi— para aumentar las flores, de manera que pudiera pintar los estambres y los pistilos, las venas de los pétalos y las hojas diminutas.

				Cuando terminó, tenía una flor que ocupaba una hoja del grueso papel de acuarela.

				Estaba tan absorta en lo que estaba haciendo que no oyó nada hasta que un grito la hizo pegar un salto. Se dio la vuelta y miró entre los arbustos, dándose cuenta de lo mucho que se había adentrado desde la erosionada zona sin vegetación que rodeaba la laguna.

				Levantó la vista y vio a un hombre parado en los altos peñascos. Tenía el sol detrás, así que Jecca no podía verle la cara, aunque su bonito cuerpo sí que estaba desnudo. Y parecía que estaba a punto de ejecutar una de las tristemente célebres zambullidas desde el cortado.

				—Por ti, Laura Chawnley —gritó el hombre—. Adiós para siempre.

				Jecca contuvo la respiración; el que estaba allí arriba era Reede Aldredge. Un joven profundamente deprimido estaba a punto de zambullirse desde el acantilado a una laguna de dudosa profundidad.

				Dejó caer su pintura y tropezó con la caja de acuarelas mientras echaba a correr hacia la zona abierta.

				—¡No! —gritó hacia las alturas—. ¡Reede, no!

				Pero el joven no la oyó. Horrorizada, le vio hacer una zambullida vertical desde el alto peñasco y dirigirse de cabeza hacia el estanque. Reede entró elegantemente en el agua... y no emergió.

				A Jecca le pareció haber esperado minutos, pero no había señales de Reede. No pensó en lo que hacía: simplemente saltó al agua fría con ropa, zapatos y todo. No era una buena nadadora, aunque se podía mover lo bastante bien para buscarle bajo el agua.

				Se sumergió con los ojos abiertos, pero no vio nada. Salió a la superficie, tomó una bocanada de aire y volvió a sumergirse, conteniendo la respiración todo lo que pudo. Ni rastro de Reede. La tercera vez que lo hizo creyó ver un pie delante de ella; nadó bajo el agua lo más deprisa que pudo y lo agarró.

				Reede se sacudió con tal rapidez que provocó que Jecca se golpeara la cabeza con el lateral rocoso del estanque. Lo siguiente que supo Jecca es que se hundía, y se hundía, y se hundía.

				Pero Reede la agarró por debajo de los brazos y la subió con él a la superficie. Jecca solo estaba ligeramente consciente cuando la llevó hasta las rocas y la dejó en el suelo. Él se inclinó, como si fuera a empezar a hacerle el boca a boca, pero Jecca empezó a toser y escupir agua.

				Reede se sentó sobre los talones.

				—¿Qué narices intentabas hacer? —le dijo medio gritando—. Podrías haber muerto ahí dentro, si no hubiera estado yo para salvarte.

				—Yo no habría estado ahí dentro... —se interrumpió ella para toser—, si no me hubiera metido para salvarte.

				—¿A mí? No necesitaba que nadie me rescatara, tú sí.

				—No lo sabía, ¿vale? —dijo Jecca mientras se sentaba... y entonces vio que estaba desnudo. Estaba decidida a ser sofisticada, una mujer de mundo, y a no hacer mención alguna a su desnudez. Mantuvo la mirada fija en los ojos de Reede—. Creí que estabas... intentando... bueno... poner fin a tus problemas. —Le estaba costando un esfuerzo ímprobo mantener la cabeza en lo que decía.

				Reede parecía ajeno al hecho de no llevar ropa.

				—¿Pensaste que intentaba suicidarme? —La miró asombrado mientras se levantaba y se apartaba unos pasos.

				Jecca sabía que debía volver la cabeza, pero no pudo evitar echar un vistazo. Por detrás Reede era realmente hermoso: una espalda escultural que terminaba en una cintura estrecha, unas nalgas preciosas y unas piernas fuertes. No había conseguido un cuerpo así dedicando todo su tiempo a estudiar.

				Jecca no se había percatado, pero había un montón de ropa sobre una roca.

				—Puede que haya estado un poco decaído últimamente —dijo el hermano de su amiga mientras metía una pierna en el pantalón.

				¿Un poco decaído?, pensó Jecca; si podría haber caminado por debajo de la barriga de una cucaracha. No dijo nada porque vio que Reede no llevaba ropa interior. Por otro lado, no estaba bien que tapara toda aquella belleza.

				—La verdad, creo que lo he llevado todo bastante bien —siguió él—. Me hicieron algo verdaderamente terrible.

				—Una traidora —dijo Jecca.

				—Sí —admitió Reede.

				—Diabólica.

				—Cierto. —Él metió la otra pierna en el vaquero, pero no se subió la cremallera, dejándolos que colgaran abiertos.

				Jecca pensó que quizá sería excesivo que fuera corriendo a coger su cámara.

				—Ruin.

				—Todo eso, sí —dijo el futuro médico mientras se calzaba unas viejas zapatillas de deporte hechas puré, se metía la camiseta por la cabeza y se cubría aquellos pectorales y aquellos abdominales.

				—Una verdadera burla —dijo Jecca, aunque no se refería a él y su ex novia. Se recostó sobre los brazos y lo contempló mientras se abrochaba los vaqueros. El espectáculo mejoraba cualquier película que hubiera visto en su vida.

				Reede se volvió para entregarle una toalla y se agachó delante de ella.

				—¿Te encuentras bien? Físicamente, me refiero.

				—Sí, por supuesto.

				—¿Te importa si te echo un vistazo?

				Jecca se tumbó sobre la roca.

				—Soy toda suya —dijo, y añadió—: Doctor.

				Él le pasó las manos por la cabeza, palpándosela en busca de chichones.

				—Laura tiene derecho a hacer lo que le venga en gana. Sigue mi dedo.

				Jecca movió los ojos de un lado a otro.

				—Si quiere a otro, puede actuar a su libre albedrío. ¿Te duele en algún sitio?

				Jecca empezó a preguntarse si un cuerpo que se estremecía de deseo de la cabeza a los pies contaba, pero supuso que no.

				—Nada que no haya sentido antes.

				—Bien —dijo él—. A mi modo de ver no te pasa nada.

				—Gracias —dijo ella sin ningún entusiasmo—. Así que no intentabas suicidarte, ¿no?

				—¡Carajo, no! Llevo tirándome desde ese acantilado desde que era un niño... pero no se lo digas a mi madre o iniciará una campaña para hacer que clausuren este lugar o lo dinamiten. —Guardó silencio—. Bueno, ¿y tú qué estabas haciendo aquí arriba?

				—Pintando.

				Reede miró alrededor, pero no vio nada. Jecca se levantó, se metió entre los arbustos y regresó con las acuarelas, que extendió sobre una piedra.

				—Son buenas —dijo él—. No soy crítico de arte, pero... —Se encogió de hombros.

				—¿Sabes lo que te gusta?

				—Sí. —Esbozó una ligera sonrisa al oír el lugar común, se sentó y se recostó contra la roca.

				Jecca dejó las pinturas al sol para que se secaran y se sentó a su lado, pero a un metro de distancia.

				—¿Te encuentras mejor ya?

				—Sí —admitió él—. Todo este asunto con Laura ha sido un palo emocional más que nada. Tal vez seas demasiado joven para que te cuente esto, pero...

				—Tengo diecinueve años.

				—Lo bastante mayor para oírlo, supongo. Jamás me he acostado con ninguna mujer salvo Laura.

				—¿En serio? —exclamó ella, atónita.

				—Qué estúpido, ¿eh?

				—La verdad es que en cierto sentido es bonito —dijo Jecca—. La fidelidad parece una virtud olvidada en este país.

				—Estoy seguro de que Kim te habrá contado que me enamoré de Laura cuando tenía trece años. Estuvimos juntos todo el instituto y desde que estoy en la facultad de Medicina.

				—Suena a matrimonio para toda la vida. Puede que ella quisiera a alguien del que no conociera hasta el último detalle de su vida.

				Él la miró.

				—Eres lista, ¿eh?

				Jecca no respondió, limitándose a sonreír de una manera que confió resultara tan seductora como enigmática.

				Reede no pareció reparar en el hecho.

				—Laura me dijo algo parecido. Me comentó que ese tipo no sabía lo que a ella le gustaba comer, o cómo vestirse, o lo que iba a decir antes de que lo dijera.

				—Si es tan predecible puede que sea un poco plomo. —No sabía cómo se tomaría Reede lo que acababa de decir, pero la situación requería cierta inyección de realismo.

				—Ya veo, has estado hablando con mi hermana. Ella dice que Laura es tan gris como la plata deslustrada... sin plata debajo.

				—Parece propio de Kim. —Jecca dudó—. ¿Y qué planeas hacer ahora?

				—Creo que haré feliz a mi familia y dejaré de arrastrarme. Luego, creo que recuperaré el tiempo perdido.

				—¿Con las mujeres? —preguntó Jecca, sin poder evitar pensar: ¡Yo, primera!

				—Una o dos, quizá. Seguro que no voy a perder ni un segundo más sintiéndome desgraciado.

				—Bueno —dijo ella—. Tal vez tú y yo podríamos... esto... hacer algo.

				Reede se levantó y se estiró.

				—Lo siento, chica, pero tengo que hincar los codos. Creo que volveré a la facultad a ver qué se cuece por allí. He perdido semanas estando... —Agitó la mano—. Eso se acabó ya.

				Ella se levantó e intentó pensar en algo inteligente que decir que le convenciera de quedarse, pero no se le ocurrió nada.

				Reede se apartó de ella y luego se volvió.

				—Gracias por esto. —Hizo un gesto hacia las aguas profundas del estanque—. No fue muy inteligente por tu parte zambullirte en unas aguas desconocidas como estas no siendo una buena nadadora, pero te agradezco el detalle. De verdad que sí.

				Siguió un momento de titubeo, al cabo del cual le cogió la barbilla con la mano y la besó en la boca. Su intención era darle un beso puro, de mera gratitud, pero provocó un cataclismo en las rodillas de Jecca. Llevaba un año coladita por él, y esto, combinado con la gloriosa visión de su desnudez y el verlo vestirse, hizo que todos los nervios de su cuerpo vibraran.

				Jecca levantó las manos con la intención de pegárselo, pero él acabó de besarla y retrocedió para mirarla.

				—¡Carajo! Ya eres una adulta. Mejor que salga de aquí antes de que me aproveche de la amiga de mi hermana pequeña. Gracias por escucharme, Jecca. Y por todo.

				Y al minuto siguiente bajaba corriendo por un sendero que ella no había visto. Jecca oyó que un coche se ponía en marcha y se alejaba.

				Se sentó en la roca donde estaban esparcidas sus acuarelas y soltó un gran suspiro.

				—Mierda, mierda, mierda —dijo en voz alta, y entonces se levantó una brisa y tuvo un escalofrío. Mientras Reede estaba allí había sido tal la calidez que sentía que ni siquiera se había percatado de su ropa mojada, pero en ese momento estaba helada.

				Recogió sus pinturas, el material y la toalla de Reede, y llegó al coche de Kim en el preciso momento en que empezaba a llover. Cuando llegó a casa de los Aldredge, Reede ya había recogido sus escasas pertenencias, y se había largado de la casa.

				Los padres del chico la miraron sonriendo.

				—Reede nos dijo que le salvaste la vida —dijo la señora Aldredge.

				—Lo intenté —respondió Jecca—, pero no se estaba ahogando. Solo creí que se ahogaba. —Después de cambiarse de ropa, les contó una versión edulcorada de la historia, y los padres declararon que su gesto podría haber hecho que Reede saliera de golpe de su depresión.

				—No lo creo —dijo ella, pero era agradable que sus padres pensaran que sí.

				En cuanto a Kim, tan pronto como estuvieron a solas su amiga le preguntó si se había acostado con Reede.

				—Eso quise —confesó Jecca—, pero no mostró ningún interés.

				Puesto que era una mujer bastante guapa y los hombres solían perseguirla, su amiga quiso conocer todos los detalles.

				—Aunque sea mi hermano.

				Jecca le contó una historia más completa que la que les había endilgado a sus padres. Esta incluyó el capítulo del desnudo. Aunque no reveló lo que Reede le había dicho acerca de que Laura era la única mujer con la que se había acostado en su vida. Hacerlo habría sido traicionar su confianza.

				—Cree que eres una niña como yo —dijo Kim.

				—Creo que tienes razón —admitió Jecca—. Pero puede que fuera mejor que se marchara. Probablemente me habría sentido cohibida con él.

				—Conociste a mis otros parientes —dijo Kim—. Te podría apañar una cita. Parece que te gusta Tristan.

				Jecca la miró inexpresivamente.

				—El médico. El tío con el que estuviste fuera, en el patio.

				—Ah, sí. Era agradable, pero no, gracias —dijo Jecca—. Mi límite es un rechazo por verano.

				Al cabo de las dos semanas, volvió a casa en avión, de nuevo con su padre, su hermano y su nueva cuñada. Jecca había hecho casi cincuenta acuarelas. La mayoría estaban simplemente bien, pero cuatro se contaban entre lo mejor que hubiera hecho nunca.

				Su padre la abrazó y le dijo que había hecho justo lo que quería hacer.

				—Bueno, ¿y a qué viene ese aire tan mustio?

				—No estoy mustia —replicó ella.

				—A mí no me engañas.

				—Es cierto. Yo no soy Joey.

				Joe siguió mirando a su hija.

				—De acuerdo, quería gustarle a cierto chico, pero no estaba interesado.

				—Pues es un chico muy estúpido —dijo su padre, y lo dijo en serio.

				Jecca le sonrió.

				—Los chicos son unos hijos de puta —masculló, y su padre se echó a reír.

				

			

		

	
		
			
				Capítulo 1

				1

				Edilean, Virginia, 2011

				¡Jecca Layton iba a ir a Edilean a pasar todo el verano!

				El doctor Tristan Aldredge colgó el teléfono al acabar de hablar con su prima Kim. ¡Por fin iba a pasar algo bueno en su vida! En las últimas semanas había empezado a pensar que estaba en una espiral descendente que no iba a acabar jamás.

				Le picaba el brazo, e hizo lo que pudo con el alambre de la percha para rascarse debajo de la escayola. Tanta facultad de Medicina para eso, todos aquellos años de formación ¿y qué utilizaba para el incesante picor si no una percha?

				Como siempre, trató de no pensar en lo que le había ocurrido en las últimas semanas. Cuando se estaba dirigiendo al aeropuerto, se dio cuenta de que se había dejado el móvil en casa. Puesto que era el único médico del pequeño pueblo, no podía arriesgarse a estar ilocalizable. Condujo de vuelta a casa y se encontró con que le estaban robando. Antes de que supiera lo que estaba pasando, le habían golpeado en la nuca con un palo de golf, y arrojado a patadas por la ladera de una colina. Así que en ese momento tenía el brazo escayolado, su padre había abandonado su jubilación para encargarse de la consulta, y a él le habían prescrito «reposo». Que no hiciera nada. Que dejara que su brazo se soldara.

				Semejante prescripción le había hecho dudar entre el suicidio y el asesinato. ¿Cómo no iba a hacer nada? No podía por menos que pensar en la de veces que le había dicho a sus pacientes lo que su médico le había dicho a él. A lo largo de los años, Tris había adoptado su expresión más seria para decirle a un paciente tras otro que buscara algo que hacer que solo requiriese un brazo o una pierna. En tales ocasiones, había parecido algo pasajero, así que ¿a qué venían tantas quejas? Pero cuando le dijeron exactamente lo mismo a él, había respondido que eso era imposible.

				—Tengo pacientes. Un pueblo entero depende de mí —le había dicho a su médico.

				—¿Y eres el único que puede ocuparse de ello? —había respondido el hombre con una ceja levantada. No comprendía el dilema de Tris y sin duda no sentía ninguna conmiseración. A Tris se le ocurrió arrollar con su silla el estetoscopio del sujeto... mientras lo tenía en los oídos.

				Lo de su padre había sido peor. Después de llegar de Sarasota, donde vivía desde que se jubilara, había empezado a quejarse en cuanto entró en la consulta de Tris, la consulta que le había pertenecido. Vio todo lo que su hijo había cambiado y le dijo que debería haberlo dejado como estaba. Cuando Tris se lo discutió, su padre le dijo que se fuera a casa y descansara.

				—¿A hacer qué? —había mascullado Tris al salir.

				Había pensado en marcharse de Edilean una temporada, pero la idea no acabó de seducirle. Le gustaba estar en casa, y además, tenía unas plantas que cuidar. Y unos pacientes adicionales que ver, unos pacientes de los que su padre no sabía nada.

				Aun así, el panorama veraniego era desalentador, y le daba pavor.

				Pero entonces Kim le llamó para preguntarle cómo se encontraba. Tris se había abstenido de contarle la verdad, aunque sí consiguió soltar algunos suspiros que ella le recompensó con cierta comprensión. Entonces le había contado la maravillosa noticia de que su amiga Jecca Layton iba a ir a Edilean a pasar todo el verano pintando. Por primera vez desde que se había despertado y encontrado al pie de una colina en los límites de su propiedad, con plena conciencia de que se había roto el brazo en la caída, Tristan empezó a levantar el ánimo. Aunque, por otro lado, el nombre de Jecca siempre le infundía vitalidad. La había conocido hacía unos años, la primera vez que ella había visitado Edilean; entonces Jecca era una adolescente, y Tris un joven médico que trabajaba a las órdenes de su padre.

				Los padres de Kim habían organizado una fiesta e invitado a un montón de primos para que conocieran a la chica. El resultado había sido una casa llena de personas que se tenían más vistas que el tebeo, así que la principal ocupación consistió en ponerse mutuamente al corriente de las vidas del prójimo. Tris fue el único que se percató cuando Jecca se escabulló por la puerta trasera. Empezó buscándole un margarita, pero entonces recordó que la chica tenía la edad de Kim, solo diecinueve años. En vez de eso le consiguió un vaso de limonada y se lo llevó afuera.

				—¿Sedienta? —preguntó, entregándole el vaso.

				—Claro —dijo ella, cogiéndolo, pero sin apenas mirarle.

				Que la chica no volviera a mirar lo guapo que era hizo que Tristan parpadeara varias veces; que la gente reaccionara al verle había sido una constante en su vida. Jamás había tenido problemas para conseguir chicas, porque acudían a él sin necesidad de que tuviera que mover un dedo. Pero aquella chica siguió mirando la luz de la luna a través de la extensión de césped y no pareció interesada en lo extraordinariamente guapo que era. Hasta ese momento solo había sido la «amiga de la universidad de Kim», pero esa noche Tris la contempló por lo que era en realidad. Era alta, con un cuerpo delgado que se curvaba en todos los sitios adecuados. Llevaba unos vaqueros y una camiseta que se adherían a su perfecta figura, no escandalosamente, sino con discreción, y eso le gustó. Parecía una chica con clase, incluso elegante. Tenía una cara bastante bonita, y el pelo negro y corto le enmarcaba la cara. Sus ojos verdes le recordaron a los pétalos de las orquídeas mariposas, y su naricilla respingona se elevaba de una manera que le entraron ganas de besarle la punta. Tenía unos labios perfectamente moldeados, aunque en ese preciso momento mostraban un mohín de tristeza que casi le hicieron arrugar la frente; por encima de todo, Tristan quiso eliminar esa tristeza.

				—¿Somos demasiados para ti? —le preguntó.

				—Sí —respondió ella con sinceridad—. Kim tiene tantos parientes que... —Se interrumpió de pronto y le echó un vistazo—. Lo siento, no era mi intención parecer negativa. La familia de Kim ha sido muy amable al darme esta fiesta, pero conocer a tanta gente de golpe es demasiado. Perdona, pero no me acuerdo cómo te llamas.

				—Tristan.

				—Ah, sí, el escritor.

				—No. —La sonrió con aire burlón.

				—¿El abogado?

				—Me estremezco solo de pensarlo. —Tristan dejó su copa y apoyó los codos de espaldas al murete de ladrillo que discurría por el patio.

				—No eres uno de los... —Jecca agitó la mano—. Esos que tienen que ver con los coches.

				—¿Un Frazier? No, soy un Aldredge.

				Ella volvió a mirarle arrugando ligeramente la frente de su bonita cara, y entonces sonrió, y, cuando lo hizo, Tris tuvo la sensación de que el corazón se le subía de un salto a la garganta. ¡Joder! Sí que era guapa. La luz de la luna titilaba sobre su piel de una manera que la hacía parecer de alabastro.

				—Eres médico. Igual que Reede.

				Tristan le dedicó su mejor sonrisa, la que había hecho que muchas mujeres tuvieran la sensación de que se iban a derretir. Pero Jecca no se derritió; se limitó a seguir mirándole con aire inquisitivo.

				—Sí, soy médico. Trabajo aquí, en Edilean.

				Ella levantó la cabeza para mirarle.

				—¿Te gusta ser médico o lo haces porque es lo que hacen los Aldredge?

				Tristan no estaba acostumbrado a que las mujeres guapas se pararan a la luz de la luna y le preguntaran por sus pensamientos más íntimos. No le sorprendía que le enseñaran un lunar que les preocupara, o que alguna se le acercara insinuantemente, pero que alguien le preguntara por su vida era una novedad.

				—Yo...

				—Si dices que quieres ayudar a la gente, eso no cuenta —le cortó ella.

				Había querido eliminar la seriedad de la chica, pero fue él quien se echó a reír. Eso era exactamente lo que había estado a punto de decir. Tardó un instante en considerar la pregunta.

				—¿Tendría sentido decir que no creo que tuviera elección? Hasta donde alcanzan mis recuerdos, he querido curar las cosas, hacer que mejoren. Los chicos solían traerme animales heridos, y yo los vendaba.

				—¿No es también médico tu padre? ¿Te ayudaba?

				—No —dijo Tris, sonriendo—. Estaba demasiado ocupado con las personas de verdad. Pero lo comprendía. Decía que él había hecho lo mismo cuando era niño. Mi madre me ayudaba. Iba a buscar los viejos libros de texto de papá al ático, y juntos aprendíamos a entablillar y suturar heridas. Creo que probablemente ella le preguntara a mi padre qué es lo que había que hacer, pero era agradable que mi madre y yo lo hiciéramos juntos.

				—Me gusta esa historia —dijo Jecca, que desvió la mirada hacia el césped—. Mi madre murió cuando yo era muy pequeña y no la recuerdo. Pero mi padre siempre me ha prestado su apoyo. Es un gran tipo, y me ha enseñado muchas cosas.

				—Parece que lo echas de menos —había dicho Tris en voz baja, sin poder evitar dar un paso hacia ella. Nunca antes se había sentido tan unido a una mujer que no fuera de su familia. Había deseado cogerle la mano y guiarla por la oscuridad, sentarse en alguna parte y hablar toda la noche—. ¿Tu...? —empezó, pero se interrumpió cuando la puerta corredera de la casa se abrió.

				—¡Estás ahí! —dijo Kim, dirigiéndose a Jecca—. Te anda buscando todo el mundo. —Paseó la mirada de Tris a Jecca con aire meditabundo, como preguntándose si había estado sucediendo algo.

				Jecca se adelantó un paso y miró a Tristan por encima del hombro.

				—Ha sido un placer conocerte. Espero no tener necesidad de acudir a tu consulta —dijo, y siguió a Kim al interior de la casa.

				Esa había sido la última vez que Tristan había visto a Jecca. Había querido invitarlas a ella y a Kim a su casa, pero una paciente había sufrido una trombosis en una pierna y la habían tenido que trasladar a Richmond en avión. Tris la había acompañado, y cuando volvió a casa, Jecca había regresado a Nueva Jersey. Sin necesidad de que se le dijera, sabía que en los recuerdos de Jecca había sido relegado a «uno de los primos de Kim».

				Se dijo que no pasaba nada, porque Jecca tenía solo diecinueve años, y, en comparación a sus veintisiete, Tris era un anciano. Había tenido que contenerse en su intento de sonsacarle información a Kim. Siempre se había comportado como si no le importara nada, pero le preguntaba por ella a menudo. «¿Cómo está esa amiga tuya... Cómo se llamaba? Eso. Jecca. ¿Cómo le va? ¿Os habéis echado algún nuevo ligue? ¿Alguna de las dos tiene algo serio?» Hacía todas aquellas preguntas en un tono paternalista, y nunca le había parecido que Kim se diera cuenta de lo que realmente le estaba preguntando.

				Ella elogiaba lo buen amigo que era por acordarse incluso de una compañera de habitación de la facultad, y un tío aún mejor por escucharla parlotear sin parar sobre todo lo que hacían en la universidad. Kim le contaba que el padre de Jecca casi la volvía loca por lo mucho que la controlaba, y cómo le iba con su pintura, y todo lo relacionado con cualquier ligue que su amiga pudiera tener. También le hablaba de su otra compañera de habitación, Sophie, y de su propia vida, y jamás pareció advertir que Tristan siempre manipulaba la conversación para volver a Jecca.

				Cada vez que Jecca había vuelto a Edilean a visitar a Kim, Tris había tratado de verla. Pero todas las veces había surgido algo, alguna emergencia que como médico no podía desatender. En una de las visitas, se encontraba en Francia en una de sus escasas vacaciones. Que hubiera estado allí con otra mujer no había tenido ninguna importancia para él.

				En una ocasión, estando en Nueva York, se pasó por la galería de arte donde Jecca estaba trabajando, aunque a la sazón ella se encontraba en Nueva Jersey. En otro viaje a Nueva York con ocasión de una conferencia, alquiló un coche y condujo hasta la Ferretería Layton, pero Jecca no estaba allí. Había llegado a ver a su padre, que parecía ser tan ancho como alto y todo músculo, pero a Tris no se le ocurrió nada que decirle. ¿Que estaba persiguiendo a una chica que había conocido cuando ella solo tenía diecinueve años? Joe Layton no parecía la clase de hombre que recibiría esas palabras con una sonrisa. Tristan se había marchado con una nueva caja de herramientas y había regresado a Edilean en coche.

				Pero ahora parecía que Jecca iba a ir a pasar todo el verano en Edilean. De una vez por todas iba a tener la oportunidad de pasar algún tiempo con ella. La diferencia de edad ya no era un impedimento, así que quizás ahora por fin podrían conocerse mutuamente.

				—¡Eh! ¡Ya sé! —había dicho Kim por teléfono—. Tú y yo podemos salir con Jecca y Reede. Como si fuera una cita doble.

				«¿Reede? —pensó Tristan—. ¿Qué tenía él que ver con Jecca?» Pero entonces resolvió que probablemente Kim solo estuviera planeando concertarle una cita a Jecca.

				—¿Que Jecca va a venir a Edilean? —había conseguido articular Tris—. ¿Cómo te las apañaste para conseguirlo?

				—Le señalé que era yo y Edilean o su padre y Nueva Jersey. Aceptó inmediatamente.

				Tris no se rio.

				—¿Y de qué va eso de Reede? ¿Lleva fuera de casa desde cuándo? ¿Dos años ya?

				—Ay, vaya, me parece que he revelado algo que no tenía que revelar. Creo que mejor se lo preguntas a tu padre.

				—¡Kimberly! —dijo Tristan con seriedad, intentando parecer todo lo mayor que podía—. ¿Qué es lo que pasa?

				Kim no se sintió intimidada en lo más mínimo.

				—¿No te contó tu madre que ella y tu padre tenían reservas para un crucero?

				—No lo recuerdo. En las últimas semanas me han ocurrido muchas cosas. Me cuesta recordarlo todo.

				—Lo sé, y todos intentamos ayudarte. —Kim dejó de perder el tiempo con más compasión—. Tu madre jura que no va a renunciar a ese crucero. Le dijo a la mía que tardó medio año en convencer a tu padre para hacerlo, y que si él no sube a ese, tu madre jamás conseguirá subirle a un barco.

				—¿Kim? ¿Qué tiene esto que ver con Reede y Jecca?

				—A eso voy, espera un poco. Tu padre va a ir al crucero y Reede va a volver a Edilean para encargarse de tu consulta hasta que te recuperes.

				Tristan trató de controlar su impaciencia.

				—Eso es estupendo por su parte. Necesita sentar la cabeza. A lo mejor se queda aquí.

				—Crees que todos los habitantes del planeta deberían vivir en Edilean, Virginia, ¿no es así?

				—Solo las buenas personas. —Tomó aire—. ¿Y qué tiene esto que ver con tu amiga Jecca?

				—¿Recuerdas la primera vez que me visitó Jecca? Creo que la conociste entonces, ¿verdad?

				—Sí. —Jamás le contaría a nadie la cantidad de cosas que había hecho por culpa de aquel encuentro.

				—Es una historia muy larga, pero en aquella ocasión hubo algo entre Reede y Jecca, y ella ha estado al tanto de todo lo relacionado con él desde entonces. Creo que cuando se vuelvan a ver... Bueno, espero que hagan buenas migas. Por mi parte, voy a hacer todo lo que pueda para que se hagan novios.

				—¿A qué te refieres con que «hubo algo»?

				—Es demasiado largo para ahondar en ello ahora —dijo Kim— y tengo que irme. He de pulir y abrillantar unos anillos de boda. Pero ten los dedos cruzados para que consiga que se enrollen. Creo que harían una pareja fantástica, ¿tú no?

				—Reede quiere viajar por el mundo. Jamás sentará la cabeza.

				—Acabas de decir... La verdad es que estás de mal humor, ¿no? Quizá no te pidamos que salgas con nosotros, después de todo. —Esperó a que él le contestara, pero como su primo no dijo nada, suspiró y dijo—: ¿Qué tal si me paso esta tarde y te cuento mis últimos diseños de joyería?

				Tris pensó que preferiría oír hablar de Jecca, pero no lo dijo. Ya haría que le contara todo cuando llegara a su casa.

				—Pues claro, me encantaría tener compañía.

				—Ve a atender tus orquídeas —le dijo su prima al despedirse, y colgó.

				Tristan permaneció junto al teléfono mucho tiempo sin hacer otra cosa que mirarlo de hito en hito. Estaba eufórico por que Jecca fuera a pasar el verano en Edilean, pero ¿qué era aquello sobre ella y Reede? Kim jamás había dicho una palabra al respecto.

				Entró en su dormitorio, accionó el interruptor de la luz y se dirigió al espejo. Metió la mano por detrás y sacó una foto. Era vieja y estaba un poco desvaída, y en la imagen había una mano que sobraba, perteneciente a la rubia que estaba reclinada en lo alto de la gran roca. Pero la antigüedad y estado de la foto le recordaron la cantidad de tiempo que llevaba intrigado por la señorita Jecca Layton.

				Desplegó la foto y miró a las dos jóvenes. La rubia era sin duda preciosa, y tenía el físico de una chica de calendario de la década de 1950, grande por arriba y por abajo y con una diminuta cintura en el medio. Tenía un rostro bonito, de tez pálida y rosácea, con ojos azules claros y labios carnosos. Pero Tris nunca se había sentido atraído por aquella chica y volvió a doblar la foto.

				Se estiró sobre su cama, sostuvo la foto en alto y miró a Jecca. Se la había enviado Kim, junto con otras muchas, al poco tiempo de haberla conocido. Había conservado esa para recordar los breves momentos pasados con ella. Sí, por supuesto, tenía una pinta fantástica en biquini, larga y estilizada, aunque era más que eso. Tenía un cuerpo que parecía capaz de realizar actividades deportivas, como montar en bicicleta por los senderos de la reserva natural. O conducir un quad hasta la cabaña de su primo Roan para ir a pescar.

				Le gustaba su cuerpo por todo eso, y estaba fascinado por su cara. Tenía una expresión risueña en los ojos que siempre le había gustado; parecía alguien que podría echarse a reír aun cuando las cosas se pusieran duras.

				¡Y si había algo que Tris necesitaba en su vida era reírse a mandíbula batiente!

				Le encantaba ser médico y ayudar a la gente, y sabía que había salvado algunas vidas. Pero cuando llegaban las analíticas y mostraban que una persona que le importaba tenía cáncer en grado IV, su trabajo ya no le gustaba tanto.

				En los últimos años había querido volver al hogar, no a una casa vacía, sino junto a alguien con quien pudiera «hablar». Alguien que le comprendiera y escuchara.

				Pero, pese a todas las mujeres con las que había salido, no había encontrado una mujer así. Había montones de ellas que dejaban claro como el agua que les gustaría casarse con él, pero siempre había tenido la sensación de que lo querían no por quién sino por lo que era. Parecían pensar más en ser la esposa de un médico que en serlo del propio Tristan.

				Pocos años atrás había estado a punto de creer a una de ellas. Habían salido durante un año y las relaciones sexuales habían sido buenas. La había conocido en una fiesta, era de Virginia Beach, estaba licenciada en empresariales y vendía productos farmacéuticos. Era una mujer inteligente e interesante. Después de que hubieran pasado varios meses juntos, Tris había considerado la posibilidad de pedirle que se casara con él. Pero entonces, por esas cosas del azar, la había oído hablar por teléfono con su amiga sobre el tamaño del anillo que probablemente le iba a regalar. «Estoy segura de que puede permitirse por lo menos tres kilates —había dicho—. Te aseguro que estoy impaciente por meterle mano a esa vieja casucha suya. Aunque solo la utilicemos en vacaciones, no soporto ese lugar.»

				Tris se había adelantado y dejado que lo viera. Había escuchado sus excusas y disculpas, pero la mujer se había dado cuenta de la inutilidad de sus esfuerzos. Le dejó aquella noche, y Tris no la había vuelto a ver desde entonces.

				De ahí en adelante, no había habido nadie serio; de hecho, en los dos últimos años cada vez había salido con menos chicas.

				Era muy consciente de que en el pueblo ahora se decía que jamás se casaría, que era un solterón empedernido. Y una parte de él había empezado a creérselo.

				Pero en los últimos años, uno a uno, sus primos de edad aproximada a la suya se habían ido casando, y ya tenían hijos. Ya no quedaba ninguno con quien salir a tomarse una cerveza. Todos los hombres estaban tan recién casados que seguían queriendo quedarse en casa con sus mujeres y sus bebés. O al menos esa era la excusa que Tris les buscaba. Que hubieran escogido bien sus parejas era algo en lo que ni siquiera quería pensar.

				Tris bromeaba permanentemente sobre lo tranquila que era su casa, pero no engañaba a nadie.

				Volvió a mirar la foto de Jecca. Unos años atrás, su hermana Addy se había enfadado al contarle que había roto con una joven que a ella le había gustado.

				—¿Sabes cuál es tu problema, Tristan? —le había dicho, con las manos en las caderas. Estaba desayunando en casa de su hermana y su sobrina Nell estaba a su lado.

				—No, pero tengo la impresión de que me lo vas a decir. —Lo dijo sin levantar la vista del periódico.

				—Que nunca te has tenido que esforzar para conseguir una chica. ¿Conoces siquiera el significado de la palabra esfuerzo?

				Tris consideró que la afirmación de su hermana era absurda. La miró por encima del periódico.

				—¿Te refieres a la mujer que llevé a dar un paseo en globo? ¿O por la que volé a Nueva York a pasar un fin de semana de tres días? ¿O...?

				Addy sacudió la cabeza.

				—Sí, ya sé. Eres el señor Encanto en persona. Las mujeres le echan un vistazo a esa jeta tan bonita tuya y a ti te encanta volverlas locas reforzando sus fantasías sobre ti.

				Tristan había bajado el periódico y mirado a Nell.

				—¿Tienes idea de lo que está hablando tu madre?

				A la sazón, Nell tenía solo seis años, y siempre había sido un poco adulta. La niña asintió solemnemente con la cabeza.

				—Mi profe dice que eres el hombre más guapo que ha visto nunca, y me pidió que le diera el número de tu móvil.

				—¡Lo ves! —insistió Addy—. Es de eso de lo que estoy hablando.

				Tris había seguido mirando a su sobrina.

				—¿Te refieres a la profe pelirroja o a la morena de pelo largo?

				—A la morena —dijo Nell, dándole un mordisco a su tostada.

				—Ah. —Había dicho Tris, que volvió a coger el periódico—. Sonríele, pero no le des mi número. Si te lo pide la pelirroja, dáselo.

				—¡Nellonia! —dijo Addy—. No te atrevas a darle el número de tu tío a nadie. Y tú, Tristan, si no dejas de tontear, vas a acabar como un solterón cincuentón viviendo con un montón de gatos. ¿Es que no quieres tener una familia?

				Él había vuelto a bajar el periódico, pero esa vez su expresión fue de seriedad.

				—Estoy abierto a todo tipo de sugerencias, así que, por favor, dime cómo encontrar a una mujer que puede ver más allá de sus fantasías de casarse con un médico. ¿Esa mujer que te gustaba tanto? No quería vivir en Edilean. Y me sugirió vehementemente que me trasladara a Nueva York y me hiciera cirujano plástico para poder ganar dinero de verdad.

				—Ah —había dicho Addy, mientras se sentaba en el extremo de la mesa—. Esa parte no me la contó.

				Tristan se bebió su zumo de naranja y le dijo a Nell que hiciera lo mismo.

				—Addy —había dicho—. Estoy más que dispuesto a resolver ese problema. Pero parece que no puedo cambiarme. Al contrario de lo que la gente parece creer de mí, me gustan las mujeres inteligentes, esas con las que uno puede mantener realmente una conversación. Pero todas las mujeres así con las que he salido me piden que deje este pueblo de mala muerte y empiece a ganar mucho dinero.

				—No sabía nada de eso —había dicho Addy. Levantó la cabeza—. Todo lo cual hace que lo que he dicho sea más cierto. Tienes que encontrar a una mujer que no piense que eres la respuesta a todos sus problemas. Encuentra a una mujer que no te quiera, y luego ve a por ella.

				—Pero si no me quiere, ¿por qué habría de perseguirla? —había preguntado Tris con desconcierto.

				—Mírame —le dijo su hermana—. Cuando conocí a Jake, era la última persona que deseaba. ¿Un mecánico de coches que quería ser militar? ¡Jamás! Pero míranos ahora.

				Tristan miró a su preciosa sobrina y pensó en lo mucho que envidiaba a su hermana. Ella y su marido eran una pareja tan feliz como no había visto en su vida.

				—Estoy dispuesto —había dicho—, pero ¿cómo la encuentro?

				—Ponte una máscara —terció Nella, y cuando los dos adultos la miraron, añadió—: Ponte una máscara horrible, tío Tris.

				Addy y Tris se habían echado a reír con tantas ganas al oír lo que había dicho, que la tensión desapareció.

				Algunas semanas más tarde, Tris conoció a otra mujer que le gustó. Consideraba que se había esforzado con ella, pero quizá su hermana tuviera razón, porque nunca había tenido la sensación de estar luchando para conquistarla. La ruptura se produjo cuando averiguó que la mujer había dejado de tomar sus anticonceptivos.

				Tris volvió a mirar la foto. Jecca había permanecido en su pensamiento a lo largo de todo ese tiempo. Tal vez los escasos momentos que estuvieron juntos en el patio de los padres de Kim no hubieran significado nada para ella, pero para él habían representado muchísimo. A Jecca no le había impresionado la profesión de Tris, y no se había dejado subyugar por lo guapo que era. Ella le había calado, había mirado en su interior, y le había hecho preguntas acerca de él como hombre. A Tristan se le ocurrió que a Jecca le habría dado lo mismo que él hubiera estado desfigurado.

				Addy decía que jamás se esforzaba por conquistar a una mujer, y eso era lo único que había hecho con Jecca. Pero había fracasado. Todos sus intentos de volver a verla se habían quedado en nada.

				Bueno, ¿y de qué narices iba ese asunto de Reede Aldredge? ¿Qué tenía él que ver con Jecca? ¿Y por qué Kim había mantenido en secreto lo que quisiera que hubiera ocurrido —ese «algo»— durante todos estos años?

				Tris miró su brazo escayolado con asco. ¿Cómo iba a conquistar el afecto de una mujer con aquel lastre envolviéndole? Reede iba por el mundo salvando a la gente de manera espectacular ¿Cómo podría competir con eso? Sabía por experiencia que los hombres incapacitados tienden a sacar la enfermera que las mujeres llevan dentro. Pero Tris no quería una enfermera, quería...

				Quería conocer a Jecca como hombre, con todas sus facultades en pleno funcionamiento.

				Había mentido a Kim cuando le dijo que no recordaba lo del crucero que sus padres estaban planeando hacer; su padre había rezongado al respecto sobradamente. A Tris le había encantado la idea. Si su padre se marchaba, eso significaba que podría regresar a su consulta, aunque siguiera con el brazo escayolado. Pero Tris no se había enterado de que su madre —estaba seguro de que había sido ella— se hubiera puesto en contacto con Reede y lo hubiera convencido para que regresara.

				Cogió su móvil y abrió el calendario para comprobar las fechas. Disponía de poco tiempo entre la marcha de su padre y la llegada de Reede. Pero con escayola o sin ella, iba a reunirse con Jecca el día que ella llegara.

				¡Y esta vez se iba a asegurar de que lo recordara!

			

		

	
		
			
				Capítulo 2

				2

				Mientras Jecca conducía por la sinuosa carretera que conducía a Edilean, los árboles que sobresalían por encima le produjeron la sensación de estar atravesando un túnel oscuro y secreto. Era como si estuviera a punto de entrar a un lugar encantado, a un sitio que no pertenecía del todo al mundo real.

				Se conminó a dejar de ser tan imaginativa. Daba igual las veces que visitara el pequeño pueblo que este jamás parecía cambiar; le seguía pareciendo que estuviera entrando en un lugar tan remoto y oculto como Brigadoon. De no haber sido por el permanente contacto con Kim y sus muchas visitas, habría dicho que era posible que Edilean no existiera realmente. Quizá fuera un lugar que se hubiera imaginado en aquel lejano verano en que se había salvado de estar en la ferretería durante dos maravillosas semanas dedicadas a la pintura.

				El recuerdo de aquellas semanas acudió de nuevo a ella. ¡Qué manera de tirarle los tejos al hermano mayor de Kim! Se avergonzaba solo de pensarlo incluso todavía. Gracias a Dios que él no había aceptado sus descarados ofrecimientos. En aquel momento, el sufrimiento del chico le había parecido romántico, pero desde entonces ella había pasado por la ruptura de una relación seria, y sabía que para nada había algo de romanticismo en lo que le había sucedido a Reede.

				En todas sus demás visitas, había ido en avión hasta Richmond y alguien la había ido a recoger. Esa era la primera vez que iba en coche hasta allí, y esta visita iba a ser para todo el verano. Pero llegara como llegase a Edilean, el sitio nunca dejaba de asombrarla y fascinarla.

				Cuando el bosque de árboles se abrió, vio el principio del pueblo. Unas preciosas casitas flanqueaban la carretera, casi todas con unos porches delanteros profundos. Más que un depósito para cualquier cosa que no encajara dentro, los porches tenían sillones, y en algunos había personas que contemplaban el paso de los coches. Cuando redujo la velocidad a cuarenta kilómetros por hora, levantó la mano hacia un anciano y este le devolvió el saludo. Jecca sabía que si se parase, el hombre le pediría que se «sentara a charlar» y le ofrecería un vaso de limonada casera.

				Siguió conduciendo y llegó al «centro». Puesto que había pasado los últimos años en la ciudad de Nueva York, la idea de que aquel fuera el barrio comercial del centro se le antojaba casi irrisoria. Había una plaza rodeada de pequeñas tiendas que eran una auténtica monada, y otra con un viejo roble en el centro.

				Cuando se detuvo en el único semáforo del pueblo, observó a la gente que paseaba por las pulcras calles; nadie parecía tener prisa. Los vio sonreír, saludarse con la mano, llamarse unos a otros por el nombre. Parecía haber cochecitos de niño a raudales, y las mujeres se detenían a contemplar los bebés rollizos y saludables de las otras.

				«Que el cielo me asista», pensó Jecca cuando cambió la luz del semáforo. Sabía que Kim amaba a su pueblo con una pasión rayana en la obsesión, pero Jecca quería una ciudad.

				Aunque en ese preciso instante tenía muchas ganas de estar en el pequeño Edilean. Tenía tres meses enteros para no hacer otra cosa que pintar. Trabajar en una galería de arte de una gran ciudad pagaba las facturas, pero no alimentaba su profundo deseo creador. No había nada como coger una hoja de papel y llenarla de formas y colores... o para el caso, de palabras; o coger un poco de cera y fundirla dentro de algo hermoso y luego moldear una joya con ella, como hacía Kim, o un trozo de arcilla para formar una criatura o una persona, como era el caso con la amiga de ambas, Sophie.
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